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P E R I Ó D I C O I N D E P E N D I E N T E 

PRECTOS DE SUSCRinON. 
Bn lorca 3 peMUi. trimestr.-Fuera 

IW 11. —Pagoj por irlmestrM ada-
iaoUlos. 

SSPrBlICÁ TODOS LOS DliS HEKOS LOS LDIfKS 
ANÜNOOS- Y COMUNICADOS 

A PRECfOS CONVENCIONALK» 
REDACCIÓN T ADNI NISTRACKMi 

rai<« rf« Rebollot» 

LO QUK NECESITA LORCA 

Firmada con las iniciales F. G. tras las 
tjuales debe ocultarse persoaa cotnpeteate, 
publica «La Época» uaa notable carta, que 
pnblicamos coa tanti mayor satisfacción 
cuanto que ella encierra, sino toJo, parte im­
portantísima de nuestro objetivo en lo que 
respecta al bienestar del pais, á cuya defen­
sa nos hemos consagrado. 

Dice asi la interesante carta: .^ 

«Las halagüeñas frases que su ilustrado 
periódico ha dedicado 4 nuestra ciudad con 
motivo de las procesiones de :jemaaa danta, 
me-mueven á dirigirle estas brevas líneas, 
confiando qu<í acogerá con benevolencia las 
indicaciones que me permita hacerle, con el 
propósito de que la impresión que hm produ­
cido en los estrados nuestras originales y sun­
tuosas solemniiades no sea fugaz y pasejora, 
sino que se traduzca en algo útil y beneficioso 
para nii país. 

Los pueblos no están acostumbrados por lo 
común á que se les haga justicia, sin duda 
porque no se les conoce, ó porque se les tra­
ta mal, y así se recibe con mayor estimación 
cualquier testimonio de deferencia ó aprecio. 

Además, ya sea por antiguos vicios de 
organización,ya por antagonismos perjudicia­
les entre los miembros de una misma familia, 
ó ya, finalmente, por los intereses que resul­
tan contrarios entre la capital de una provin­
cia y los demás pueblos queá esta pertenecen, 
es lo cierto que hay quien procura que los 
miembros del cuerpo provincial no tengan el 
relativo desarrollo que para sí reclama la cabe­
za, y los pueblos abandonados á ellos mismos 
tardan muches años en obtener lo que podrían 
conseguir muy pronto^ si en estos organismos 

Solítico-admiuistrativos hubiera mayor soli-
aridad y reciprocidad para auxiliarse y sos­

tenerse. 
^ % o , y aun mucho de esto, sucede en 

liOrca, y ya que tomo la pluma para dar á 

V. seilor director, las más expresivas gracias 
por la benevolencii con que ha tratado á esta, 
cmdal un periódico tan serio y acreditado c o ­
mo ttLa Epocí». séame permitido rogarle qufl> 
con la autoridad y el prestigio tan legítima­
mente adquirido que tiene en la prensa, aho ­
gue por los intereses de esta población, ahora 
que la reciente inauguración del ferrocarril 
que nos une con Murcia, y la explotación d* 
nuestro célebre pantano, vienen á abrir p-ira 
nosotros una nueva era y á fomentar los e l e ­
mentos de riqueza 'e la región lorquina, á I». 
cual ha otorgado la naturaleza tantas y tales 
condiciones pira ser rica y feliz. 

Con este objeto voy á hacerle algunas i a -
dicaciones, sabiendo qne el patrocinio de la 
prensa es tan poderoso para que la voz de la-
razón se oiga y la verdad se abra camino. 

En primer lugar, convendría llamar la-
ateocion del Gobierno, para qne en atencioa 
á lo acordado por el Congreso contra las inun­
daciones, recientemente celebra lo en Murcia 
en lo que refiere airioG-uadalentin, se reali­
ce cuanto antes la construcción ó apertura dd 
grandes canales que, distribuyendo las aguas 
y repartiéndolas por est estensa vega, evitea 
el peligro de las avenidas, llevando á la vea 
el riego y la fertilidad á tierras que hoy pue­
den considerarse como incultas. 

El Congreso ha reconocido unánimemente 
que el peligro de las inundaciones y lo que 
hace tan desastrosos sus efectos en las vegas 
de Orihuela y Murcia, y en toda la ribera del 
Segura, consiste en los desbordamientos to­
rrenciales del Gruadalentin, y por consiguien­
te, á este rio es al que hay que encadenar, si 
se (juiere de un modo serio atacar el mal eo 
su raíz, y librar de esta plaga casi periódica á 
la tan hermosa cuanto desdichada región de 
Levante. 
; Conformes en esta cuestión, cosa bastan­

te rara, todos los pueblos de la prv^vincia, solo 
falta que el Gobierno de S M. traduzca e a 
hechos las aspiraciones de sus habitantes, y 
así puede conseguirse con poco esfuerzo, so ­
bre todo si se considera que la comisión facul­
tativa encargada de estudiar las causas de l a s . , 


